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      Augusta recibió cada una de las exploraciones que realizaban sus manos con su propia y anhelante inspección del cuerpo de él. En treinta y cuatro años nunca había experimentado tal ansia por saciarse con el cuerpo de un hombre.

      ―¿Por eso has venido a verme, Augusta? ―susurró con su aliento en la mejilla. Presionó su entrepierna contra ella para que pudiera sentir toda la evidencia de su excitación, y ella contuvo el aliento. Saboreó el sudor del labio superior de él y lo lamió con gula. Era vagamente consciente de que uno de sus pechos se había escapado de los confines de su camiseta, y de que su piel desnuda estaba siendo acariciada por el fresco aire nocturno. Quería que su boca le calentase la piel.

      Los ojos de él la atravesaron. Esos ojos azul claro que hacían que dijera cualquier cosa con tal de que se quedase entre sus brazos.

      ―Sí ―dijo ella con un suspiro tembloroso, y se estiró hacia arriba para morderle el labio.

      ―¿Estás segura?

      ¿Pediría permiso un asesino para hacerle el amor?

      No lo creía.
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      No hay lugar en el cuerpo humano en el que un alma pueda ser hallada y forjada. No se sienta en un altar en la caverna del corazón. Y tampoco se queda en un cuerpo en descomposición. No puede ser apagada como una lámpara.

      Energía. Se dice que el cuerpo humano produce más de doscientos sesenta mil julios mientras duerme y hasta dos millones quinientos mil con trabajo intenso.

      ¿Cuánto produce el miedo?

      Todo lo que hacemos está controlado por impulsos eléctricos que recorren nuestros cuerpos; incluso esas señales cruciales que hacen que nuestro corazón lata más rápido cuando estamos en peligro. La sangre bombea más oxígeno a nuestros músculos y a nuestro cerebro. Las pupilas se dilatan para ver mejor. El sistema digestivo y el urinario se ralentizan. Los pulmones se expanden para que podamos tomar más aire… para que podamos concentrarnos y luchar hasta nuestro último aliento.

      Todo se aclara de forma cristalina durante el momento de la muerte…

      ―Pero soy su madre ―dije, y sentí que era mi deber intervenir, de marcar el rumbo de mi rebelde hija… porque al igual que yo, ella cometería muchos errores antes de acabar en el camino correcto… y si se perdía durante demasiado tiempo en la oscuridad, puede que se alejara demasiado… y que nunca volviera…

      16 de agosto, domingo, 7:15 P.M.

      El sol se estaba poniendo, y llenaba el bosque de largas y serpenteantes sombras.

      Cody Simmons se imaginó que había serpientes cabeza de cobre debajo de cada tronco podrido sobre el que saltaba. Conocía a un niño al que una vez le mordió una serpiente al sentarse sobre un tronco, así que mantuvo los ojos bien abiertos y saltó bien alto mientras buscaba señales de serpientes en la hierba alta.

      TC, que tenía trece años y era un año mayor que Cody, se reiría de él si pensaba que Cody tenía miedo, así que este mantuvo la boca cerrada y mantuvo el ritmo por detrás de TC mientras corrían hacia la iglesia abandonada.

      TC era su mejor amigo, pero había veces en las que metía a Cody en problemas, y a la abuela de Cody, Rose, no le gustaba mucho la familia de TC. Decía que “se daban aires” y que “aunque la mona se vista de seda, mona se queda”, pero Cody no entendía exactamente qué quería decir. A veces su abuela decía cosas que no tenían sentido, y la madre de Cody decía que era porque la abuela Rose seguía viviendo en el pasado, o algo así. A Cody no le importaba siempre que pudiera seguir jugando con TC.

      Oyó la voz de la abuela Rose a lo lejos, llamándole para que fuera a cenar. Había un asado haciéndose a fuego lento en la olla a presión y maíz dulce con nata aguardando, pero él no se detuvo. Tenían al menos media hora antes de que se pusiera a buscarles en serio, y TC había dicho que estaba bastante seguro de que podían llegar a la iglesia y volver sin que nadie se diera cuenta de que se habían ido.

      Puede que estuviera algo asustado, pero la creciente expectativa de ver algo que nunca antes habían visto excepto en la tele era mucho más emocionante; ¡la verdadera escena de un crimen! TC había jurado sobre la Biblia que había visto sangre en el altar de la vieja iglesia, e incluso aunque Cody no le creyera, no le quitaba emoción al asunto.

      Tenía sus nuevas zapatillas llenas de barro porque habían corrido a través de las marismas, rodeando el bosque hasta que habían acabado adentrándose en él. Divisaron la pequeña y ruinosa iglesia blanca al tiempo que la gigantesca bola de sol anaranjado a sus espaldas se sumergía en el arroyo, extinguiendo la mayor parte de la luz que quedaba en el bosque.

      TC se detuvo de golpe y esperó a Cody.

      ―Teníamos que haber traído una linterna ―se lamentó Cody.

      ―¡Miedica!

      ―¡No tengo miedo! ¡Seguro que no has traído una para que no pueda ver bien si es sangre u otra cosa!

      ―No, es sangre ―aseguró TC, clavándole una mirada ansiosa.

      La iglesia se encontraba ya a menos de diez metros, y la puerta había sido arrancada, de forma que podía verse directamente la negrura de su interior. Parecía una boca que bostezaba en un rostro maligno. Había dos ventanas oscurecidas a cada lado de la puerta. Habían roto los cristales hacía mucho y ya no quedaba mucho de ellos, salvo por un pedazo dentado que sobresalía de la base del panel derecho. El resplandor anaranjado del sol del atardecer se reflejaba en él como si se tratase del brillo en los ojos de alguien.

      Los chicos caminaron lentamente hacia el edificio, pasando junto a las lápidas y las podridas cruces de madera que marcaban el antiguo cementerio de la iglesia.

      El padre de TC les había contado historias sobre reuniones secretas que se llevaban a cabo ahí en el bosque. También había dicho que habían hallado a un hombre ahorcado dentro de la vieja iglesia. Supuestamente, se había suicidado (algo que ver con hacerles cosas malas a niños y sentirse mal por ello), o puede que alguien se lo hiciera para hacerle pagar por sus pecados. Cody suponía que era esa la razón por la cual ya no se usaba la iglesia; eso y porque habían ido y habían construido un supermercado Harris Teeter en la carretera de gravilla que llevaba a la iglesia, cortándole el paso a cualquiera que fuese lo suficientemente valiente como para enfrentarse al fantasma de un ahorcado. En unos cinco años, el camino había acabado cortado. El bosque lo había reclamado.

      ―¿De qué crees que será la sangre? ―preguntó Cody mientras luchaba contra las ganas de salir disparado en la dirección por la que habían venido. Empezaba a tener una sensación extraña, como si alguien les estuviera observando, alguien a quien no podían ver. Era un mal presentimiento que no podía quitarse de encima.

      ―He oído que hay gente que mata y despelleja gatos y otros bichos. A lo mejor es de eso ―dijo TC, con ese tono de sabelotodo que usaba su padre.

      Cody estrujó la camisa. Tenía una de las manos cerrada en un puño.

      ―Eso no está bien.

      ―Bueno, mi padre dice que a veces la gente no está bien.

      ―Seguro que alguien se ha cortado con ese cristal, a lo mejor. Parece súper afilado.

      TC echó un vistazo al pedazo de cristal dentado de la ventana y se encogió de hombros sin darle importancia.

      ―A lo mejor.

      Se detuvieron en la puerta y echaron una ojeada al interior.

      Las telas de araña se extendían a lo largo de la parte superior del marco de la puerta y avanzaban hacia el interior. Estaban infestadas de insectos, todos a la espera de que les absorbieran los jugos hasta dejarlos secos.

      ―Mira esto ―dijo TC.

      Señaló los restos secos de la carcasa de una cigarra e intentó despegarla de la madera del marco. Al no conseguirlo, la aplastó con el puño. El golpe reverberó en el oscuro interior de la iglesia, y en algún lugar entre las sombras algo emitió un chillido.

      Cody tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

      Había un altar apenas visible sobre una plataforma en el interior. Ya no había bancos, pero aún podía vislumbrarse los caminos por los que la gente había arrastrado los pies hasta el pasillo central. La madera estaba desgastada debido a los cientos de impecables zapatos de domingo. Tres cuartas partes del pasillo se encontraban en penumbra y desaparecían entre las sombras.

      Se miraron con recelo.

      ―Entra ―le ordenó TC―. Yo ya lo he visto.

      ―¡No voy a entrar solo! ―protestó Cody.

      ―¿Por qué? ¿Tienes miedo?

      ―¡No!

      ―¡Gallina!

      ―No, pero tienes que enseñarme dónde está. A lo mejor no hay nada ahí.

      ―No, te lo juro. Mira. ―Señaló hacia la derecha del altar―. ¿Ves esos trapos que están ahí colgados? Gotean sangre.

      Cody entrecerró los ojos para ver en la oscuridad.

      ―Solo veo trapos viejos que cuelgan como si alguien hubiera estado limpiando.

      TC puso cara de asco.

      ―¿Por qué iba alguien a limpiar este basurero? ―argumentó―. Nadie lo ha utilizado en cien años.

      Cody arqueó una ceja, escéptico.

      ―Sí, bueno, tu padre dijo que él solía venir aquí a la iglesia cuando era pequeño.

      ―Mi padre nació en los sesenta. Eso es hace mucho tiempo.

      ―Sí ―cedió Cody.

      ―Sí ―dijo TC.

      Los dos niños se habían echado atrás completamente. Ninguno de los dos quería entrar, pero ninguno quería admitir que estaba demasiado asustado, así que se quedaron ahí, agarrados al marco de la puerta. A sus espaldas, los últimos rayos de sol apenas eran visibles a través de los árboles. Pero justo ahí donde se encontraban estaba negro como boca de lobo, oscureciéndose más y más a cada segundo.

      Los sonidos de las marismas se intensificaban. Los grillos cantaban más alto y las ranas toro croaban desde sus escondites. Pleno agosto era el momento en el que las ranas montaban sus conciertos. Cody pensó que esas ranas harían mejor en mantener las bocas cerradas, a no ser que quisieran acabar en la cena de alguien. No en la suya, por supuesto. Nunca había probado una, y dado que a su madre le daban miedo las ranas, supuso que nunca lo haría. Tampoco es que le importara, porque todo el mundo decía que sabían a pollo. Prefería simplemente comer pollo. Le rugió el estómago.

      ―Creo que he oído a tu abuela llamándonos ―dijo TC.

      ―Sí. Creo que está preocupada.

      ―Seguramente.

      Se oyó un sonido de pies que se arrastraban desde la oscuridad del edificio. El corazón de Cody se aceleró.

      ―¿Lo has oído? ―susurró.

      TC negó con la cabeza, pero sus ojos abiertos de par en par decían que sí.

      Se quedaron inmóviles, atentos a más sonidos.

      ―Puede que solo sea una rata… o una serpiente ―susurró Cody, pero no sonaba como ninguna de esas dos cosas. Sonaba más como unos zapatos de suela lisa cuando se arrastraban por una superficie áspera, un suave arrastrar como el que oía cuando arrastraba sus zapatos de domingo por el viejo suelo de madera de la abuela Rose.

      Cody no tenía agallas para volver a mirar dentro, y los ojos de TC estaban clavados en su rostro. Ambos niños estaban inmovilizados por la indecisión.

      En las profundidades de la iglesia, algo cayó al suelo y los dos niños salieron pitando.

      Cody corrió por su vida, pero TC era más rápido y a Cody le costaba seguirle el ritmo, no muy seguro con sus zapatillas nuevas. Estaba demasiado atemorizado como para vigilar que no hubiera serpientes o troncos y tropezó con un agujero que había en el suelo, cayendo de bruces en la oscuridad.

      ―¡TC! ―gritó mientras caía, pero TC corría hacia el atardecer que estaba a punto de desaparecer y no se detuvo para mirar atrás, incluso después de haber salido del bosque. Lo último que Cody vio fue la parte posterior de la camiseta amarillo chillón de su amigo.

      Cody se golpeó la cabeza contra el suelo mullido al otro lado del agujero, un muro de lodo que rezumaba un agua maloliente. Transcurrió otro confuso instante antes de darse cuenta de que se había caído en un profundo agujero, una tumba, y se quedó sin aliento de puro terror al notar algo blando bajo él. Era una persona, un muerto. Sintió una punzada de dolor en la pierna cuando intentó levantarse.

      Cody se echó a llorar silenciosamente, para que lo que fuera que estuviera dentro de la ruinosa iglesia no pudiera oírle. Se encontraba solo en un agujero en el bosque y no podía ver nada salvo una pizca de cielo negruzco sobre el follaje de los árboles. Ni siquiera había la luz suficiente como para ver sobre qué se encontraba arrodillado, pero volvió a intentar levantarse a pesar del dolor para descubrir que el suelo era blando e irregular, de modo que volvió a caer sobre sus rodillas, agarrándose a lo que parecía el cachete desnudo de un culo. Aterrorizado, chilló y dio tumbos para ponerse en pie, pero sintió más dolor atravesándole el tobillo y se desplomó, ahogándose en un sollozo.

      A medida que su visión se iba adaptando a la creciente oscuridad, pudo ver la apenas visible silueta de un pálido pecho y un rostro distorsionado bajo él.

      O puede que fueran imaginaciones suyas.

      ¡Dios! Estaba bastante seguro de que se encontraba arrodillado sobre un frío cadáver.

      Cálidas lágrimas resbalaron por sus mejillas, pero sofocó su sollozo. ¿Y si había alguien ahí fuera? No quería que supieran dónde estaba. Quizá TC volviera con ayuda. ¿Qué clase de persona abandonaba a un amigo en el bosque? ¡Puede que su abuela tuviera razón y que TC no estuviera bien de la cabeza! Incluso a pesar de lo vieja que era la abuela Rose, ella nunca lo hubiera abandonado a su suerte en el bosque. Pensó que su abuela estaría preocupada por él y sintió otra oleada de histeria.

      De repente, una sombra se cernió sobre él, irguiéndose como una torre; una forma con ojos pálidos, y sintió que algo cálido le chorreaba pierna abajo.

      Cody se quedó inmóvil y miró directamente a esos ojos, incapaz de moverse, incapaz de llorar.

      Durante un instante que se hizo eterno, la oscura sombra se quedó mirando la tumba sin decir nada, y los labios de Cody temblaron.

      Dios, ¿qué iba a hacer? Juró que nunca volvería a irse de casa sin decírselo a nadie si conseguía volver a ella. Nunca más volvería a hacerle caso a TC. ¡Nunca!

      ―¿Te has hecho daño?

      Era la voz de un hombre, no la de un monstruo, pero Cody no podía ver una boca que se moviera y se dio cuenta de que había algo que tapaba el rostro del hombre, salvo por los ojos. Cody asintió, incapaz de hablar.

      El hombre volvió a quedarse en silencio, mirándole, y una oleada de pánico lo recorrió a toda velocidad como si de un tren de carga se tratara. Todo su cuerpo comenzó a temblar. El hombre se inclinó sobre la tumba para alcanzar a Cody.
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      Lunes, 16 de agosto, 02:15.

      Pam Baker ya era oficialmente víctima de asesinato.

      Su cuerpo yacía retorcido junto a una tumba abierta mientras la forense finalizaba el examen inicial. Más tarde, cuando se hubieran recogido todas las pruebas, la meterían en una bolsa y la enterrarían.

      La zona de Lowcountry acababa de recuperarse de un terror epidémico que había obligado a Charleston a salir de esa edad de la inocencia a la que se aferraba testarudamente. La posibilidad de que pudiera haber un asesino imitador era inimaginable.

      El detective Jack Shaw estaba empezando a ver manchas frente a él debido a los incesantes flashazos de la cámara del ayudante. Fotos del cadáver, dentro y fuera de la tumba, de las manos, la boca, la iglesia, el perímetro y de cualquiera que se diese una vuelta por el escenario. Por suerte, a las dos de la madrugada no había muchos mirones. Al percatarse de a qué se enfrentaban, no dijeron nada a propósito por la radio de la policía.

      Se quedó mirando a las manos que estaban dentro de una bolsa. Más tarde, en el laboratorio, se recogerían muestras de debajo de las uñas. La cinta adhesiva que le tapaba la boca a la chica permanecía intacta, aunque tenía el presentimiento de que sabía exactamente lo que encontrarían una vez se la retirasen; o lo que era más importante, lo que no encontrarían. Si el modus operandi era el mismo, la lengua habría desaparecido y el interior de su boca estaría pintado de azul. El problema era… que veía que esta no seguía exactamente los patrones previos y sentía un creciente nerviosismo en la boca del estómago mientras esperaba a que le diera la hora estimada de la muerte.

      ―Presenta… lividez doble.

      Lo que significaba que el cadáver había sido movido desde su muerte. El autor probablemente la había matado en algún otro sitio y después la había tirado ahí. El sitio evidente en el que buscar sería en el interior de la iglesia abandonada, pero, por lo que sabía, el lugar estaba limpio. Las únicas huellas discernibles que habían hallado por el sucio suelo de madera parecían pertenecer a niños. Había unos pocos trapos negros aceitosos colgados dentro, pero parecían estar impregnados de cera o de mugre. Aun así, el laboratorio les haría un examen exhaustivo.

      ―No hay presencia de larvas. Hormigas, comprobado. Moscas, comprobado. Exposición a los elementos… breve.

      El ayudante de la forense se encontraba de pie tras ella, garabateando en una libreta cada palabra murmurada. De alguna forma, la oración carente de tono parecía un insulto a la chica que, tan solo unas semanas antes, había estado tan llena de vida. Jack solo la había visto en una ocasión, pero había hablado con ella varias veces, siempre que había llamado a las oficinas del Tribune. Pamela Baker había desaparecido mientras investigaba los asesinatos de Secessionville para el periódico. Suspiró. La chica que quería ser periodista y nunca llegó a finalizar su primer caso.

      ―Rigor mortis… disminuyendo. Pásame el termómetro.

      El ayudante se movió con rapidez para darle el instrumento deseado. Al cabo de un momento, la forense continuó:

      ―La temperatura del cadáver concuerda con la temperatura ambiental, que actualmente es de treinta grados y medio. Mi suposición inicial de la hora de la muerte, a juzgar por la falta de descomposición en sangre, es entre hace veinticuatro y treinta y seis horas.

      Aunque se lo esperaba, Jack sintió que se le subía la bilis a la boca ante la declaración. La piel de la chica estaba pálida, sin sangre, sin aspecto marmolado aún, con muy poca hinchazón. Sus ojos sin vida estaban cubiertos de una fina película, pero aún se podía apreciar una oscura tela de araña de vasos sanguíneos rotos en la parte blanca de los abultados ojos. Insertarle un termómetro en el hígado había resultado fácil ya que, al contrario que con las otras víctimas, a esta la habían rajado desde la cavidad pélvica hasta el ombligo.

      ¿Podía ser que el asesino estuviera evolucionando?

      En cualquier caso, el equipo removería cielo y tierra porque, si la forense estaba en lo cierto, y parecía haber visto más que cadáveres suficientes como para estarlo, Pamela Baker llevaba muerta menos de treinta y seis horas, mientras que el sospechoso de asesinato Ian Patterson llevaba más de tres semanas encerrado en una celda. Había una chica muerta que yacía junto a una tumba abierta en un cementerio abandonado y un niño desaparecido, un chico de doce años, y era totalmente posible que tuvieran al hombre equivocado entre rejas.

      Se quedó mirando al cadáver, sin parpadear.

      Desde el principio, Patterson había insistido en su inocencia. Únicamente ahora parecía que ese hombre pudiera estar diciendo la verdad. Pero si Patterson no había matado a Pamela Baker… ¿quién lo había hecho? Eso era lo que Jack tenía que averiguar antes de que el caso contra Patterson se viniera abajo.

      Antes de que Cody Simmons aparezca muerto.

      Estaba siendo un lunes de mierda. Se miró el reloj. Eran las dos y veinte de la madrugada. Se preguntó qué estaría haciendo Rose Simmons. La abuela del niño había acudido rápidamente a urgencias tras las noticias sobre la desaparición: un ataque al corazón. Conocía personalmente a la anciana y esperaba que saliera de esta.

      La forense le lanzó una mirada por encima del hombro.

      ―Bueno, Jack ―dijo―. Es oficial. Esta es la número tres. Ahora ya tienes un asesino en serie.

      Con el descubrimiento del primer cadáver, el de una universitaria, su instinto le había dicho que estaban lidiando con un asesino en serie, y casi había perdido su trabajo intentando que los mandamases les escucharan. Ahora era lo último que quería oír.

      ―¿Estás segura?

      Ella se quitó los guantes mientras se ponía frente a él, haciendo una mueca.

      ―Tan segura como que Pam Baker está muerta.

      Ambos se giraron para mirar el cadáver que había sido sacado de la tumba. Abierta desde la pelvis hasta el esternón con una cuchilla o un instrumento afilado, yacía bajo los árboles, con el cuerpo teñido de un tono azul verdoso a la luz de la luna que atravesaba el verde follaje. Tenía las manos unidas con cinta adhesiva como si rezara. La boca también estaba tapada y tenía los ojos abultados y carentes de vida.

      ―Evidentemente, tenemos que cerciorarnos de su identidad antes de publicar la noticia ―añadió―. Te lo podré decir con seguridad cuando la llevemos al laboratorio.

      Tras un mes mirando su fotografía día tras día, Jack no necesitaba un informe del laboratorio para saber de quién se trataba. Por desgracia, a Baker se le había agotado el tiempo.

      El reloj que estaba en marcha ahora era el de Cody, y si Ian Patterson no era culpable, entonces no tenían ni idea de por dónde empezar.

      ―Gracias ―dijo, y se alejó.

      Martes, 17 de agosto, 02:15.

      Augusta cerró los ojos con fuerza, intentando bloquear las imágenes que la atormentaban.

      Tras dos semanas, el sueño aún la evitaba. Se jactaba de no tener complejos y no era de los que se acostaba con cualquiera, pero había algo en Ian Patterson que había hecho que se olvidara de todas sus precauciones, y eso sí, no es que pudiera añadir esa virtud en particular a su lista. Era testaruda, impetuosa e inconformista, pero la precaución no era su punto fuerte. Esa vez podía haberla cagado de verdad.

      La noche en la que descubrieron el cadáver de Kelly Banks, ella había estado, de hecho, con Ian en el Windjammer, un bar junto a la playa en la isla de Palms. Para entonces ya esperaba que la hubieran llamado para interrogarla, pero Ian había permanecido en silencio en cuanto a los ratos que habían pasado juntos. El por qué era algo que no comprendía, pero suponía que todo saldría a la luz cuando procedieran con el juicio.

      Ya podía ver los periódicos: Heredera Aldridge ofrece coartada en caso de asesinato.

      Su hermana Caroline se volvería loca.

      Como editora del Tribune, Caroline cargaría con las culpas y el Canal 11 aprovecharía la oportunidad para criticarla duramente.

      Pero Augusta le había estado dando vueltas sin parar al asunto.

      Con coartada o sin ella, tampoco es que Ian no hubiera podido cometer ese asesinato en particular. Aun con todo, no parecía un asesino en serie. Augusta había estado tan segura de que estaba siendo acosado por su hermana y por los medios de comunicación que había saltado en su defensa.

      ―Me estás poniendo como una moto ―le había advertido con una sonrisa y un deje sureño que, de alguna forma, logró confundirla―. No sabes dónde te estás metiendo.

      ―Ya no eres cura ―contrarrestó ella, presionando la fría y húmeda botella de cerveza contra sus labios. Casi podía saborear el sudor de su cuerpo mientras lo observaba desde el otro lado de la mesa y cruzó las piernas, jadeando por lo bajo ante la sensación física que la recorrió.

      ―No ―dijo él con expresión sombría.

      ¿Era una advertencia? Augusta la ignoró.

      ―No lo soy.

      Le estaba colocando el cebo.

      ―¿Así que has dejado las mujeres?

      ―No.

      Sus ojos azul pálido brillaron como el hielo a la tenue luz del bar, y esa palabra hizo que el corazón de Augusta diera un pequeño brinco.

      ―Solo a aquellas empeñadas en ponerme entre rejas.

      Hablaba de su hermana, por supuesto. Caroline había trabajado incansablemente para que sus pecados estuvieran al alcance del público. Había desenterrado hasta el último delito del que Ian hubiera sido acusado y lo había publicado sin piedad, sacando a relucir preguntas para que todo el mundo se las planteara, incluida la policía. Gracias a Caroline, todos sabían que había tenido relaciones sexuales por primera vez a la edad de once y que pasó ese verano en un reformatorio.

      Augusta no creía que ninguna de esas historias, ni siquiera una, fueran relevantes, sobre todo desde que habían sido intoxicadas por los esfuerzos de su hermana por sacar adelante el legado familiar, un achacoso periódico. Augusta creía sinceramente que Ian era la víctima de una caza de brujas, no un criminal, y el único peligro al que ella se enfrentaba parecía proceder de una naturaleza bastante carnal.

      Su mirada no se apartó en ningún momento de los ojos de él. Eran como profundos y azules estanques de aguas cristalinas que la atraían hacia su alma. En algún lugar de esas profundidades, Augusta vio su vulnerabilidad y esta le habló en un seductor susurro.

      ―¿Culpable por asociación?

      Él se encogió de hombros de forma evasiva. Augusta le dio un largo trago a su cerveza, apartando la mirada de su rostro con cierto esfuerzo, disimulando el temblor de su respiración tras una larga exhalación.

      Tenía cada nervio del cuerpo tenso y en guardia.

      Ian arqueó una ceja rubia oscura.

      ―¿Por qué estás aquí, Augusta?

      A pesar del hecho de que el Windjammer estuviera a rebosar de cuerpos sudorosos y con una actividad y charlas frenéticas, lo único que Augusta podía oír era el sonido de la voz de él y el golpeteo de su propio corazón en las sienes. Tenía las palmas de las manos sudorosas. Cerró la mano izquierda alrededor de la botella y borró la fresca humedad con la derecha, preguntándose si el sabor de Ian sería tan embriagador como el de la bebida que sostenía en su mano. Se encogió de hombros.

      ―¿Puede ser que esté aquí porque no creo que seas culpable?

      El arco de su ceja se acrecentó.

      ―¿Me lo preguntas… o me lo dices?

      Augusta fue mucho más firme en esta ocasión.

      ―No, ¡no creo que seas culpable!

      Él se recostó en su asiento y la evaluó durante unos momentos.

      ―Entonces serías la única persona en esta ciudad que no lo cree ―sugirió.

      Augusta miró a la chica que estaba en el escenario e inclinó la cabeza. Ella sonrió al captarlo.

      ―Al parecer no soy la única.

      La morena de unos veintipocos no le había quitado los ojos de encima durante toda la noche, pero Ian no parecía darse cuenta. Su atención se centraba en Augusta, y ella sabía que él estaba sintiendo exactamente lo mismo que ella. El ambiente entre ellos era tan tenso como las cuerdas de la guitarra de su “novia”. Augusta señaló con la barbilla a la chica del escenario.

      ―Ella te cree lo suficiente como para darte una coartada.

      ―Dijo la verdad ―dijo―. Estuve aquí aquella noche, viéndola tocar; justo aquí en esta mesa, de hecho. ―Dio unos golpecitos sobre la mesa.

      ―Eso he oído. ―Augusta inclinó la cabeza, mirándole con coquetería y preguntó―: ¿es tu novia?

      ―Amiga.

      El corazón le dio un pequeño vuelco por la forma en la que enfatizó la palabra, dejando claro que no había nada más entre ellos.

      ―¿Con beneficios?

      ―Sin.

      Augusta le miró con otra inclinación de cabeza.

      ―¿Por decisión tuya o de ella?

      Arqueó una ceja.

      ―¿Acaso importa, Augusta?

      Augusta se encogió de hombros, fingiendo indiferencia, aunque sentía de todo salvo eso.

      ―Vale… Así que no crees que sea culpable ―concedió―. Pero ¿por qué está aquí realmente, señorita Aldridge?

      Augusta le miró parpadeando. Lo cierto era que no lo sabía.

      Se inclinó hacia adelante en la silla, sin saber qué contestar.

      ―Quiero… quiero ayudar… si puedo ―dijo, y le miró directamente a los ojos, deseando que se diese cuenta de su sinceridad―. Supongo que a lo mejor me siento culpable por la forma en la que te está acosando mi hermana.

      Ian se llevó el vaso de agua a los labios. Nada de cerveza; únicamente H2O.

      ―Soy mayorcito ―dijo―. Puedo cuidarme solo. De lo que deberías preocuparte ―añadió sombrío― es de tu hermana… y de ti misma. Esto os supera ―le dijo.

      Augusta se sonrojó. Era la verdad. Fuera culpable o inocente, Augusta era un peligro para sí misma en ese momento. De pronto, se sintió sofocada y sin aliento y se puso en pie abruptamente, sin saber con seguridad si pretendía marcharse.

      Él la miró con preocupación.

      ―¿Estás bien?

      ―Sí. Solo necesito tomar el aire.

      Ese momento selló su destino.

      Se lanzaron una larga mirada, una de esas que no decía nada a la vez que lo decía todo.

      ―Te acompaño ―se ofreció―. No nos vendrá mal un poco de espacio para respirar.

      Augusta dejó su cerveza en la mesa, contenta de no haberse pedido una segunda, engañándose a sí misma para hacerse creer que estaba alerta y con su sensibilidad intacta.

      Era la segunda mentira que se decía a sí misma. La primera era que no sabía por qué estaba ahí, porque en el fondo, sabía exactamente lo que estaba haciendo.

      Él la siguió a la parte de atrás, que estaba abarrotada de gente incluso a pesar del bochornoso calor del verano. Algunos estaban ahí porque no cabía más gente dentro para ver el espectáculo; otros simplemente querían una excusa para beber botellines de cerveza en la playa, y otros que habían pasado su juventud holgazaneando alrededor de las redes de vóleibol que había a la salida del Windjammer y que no podían dejar pasar el verano sin revivir un instante de su pasado. Aunque la fachada había cambiado, el Windjammer era una institución en la isla de Palms. Augusta se abrió paso hacia la playa, completamente consciente del hombre que la seguía en silencio. A penas podía oír el sonido de sus pasos por el camino de tablas.

      Augusta intentó aclararse las ideas.

      ¿Qué la hacía estar tan segura de que Ian no era el asesino que todos intentaban que fuera? ¿Y por qué le estaba guiando hacia una oscura playa en una noche sin apenas luna? Sus hermanas se pondrían como locas de preocupación si tuvieran la menor idea de dónde se encontraba y con quién.

      ―No tienes por qué acompañarme ―dijo demasiado tarde, aunque esperaba que ni se detuviera.

      ―¿Y perder la oportunidad de saber qué es lo que mueve a Augusta Aldridge? Ni lo sueñes ―dijo, y rio por lo bajo.

      Bajaron por el camino de tablas, a través de las cambiantes dunas, hacia la playa que llegaba hasta la mitad del embarcadero cuando la marea estaba en su punto más bajo. Una delgada luna se reflejaba sobre la arena húmeda. Había justo la luz suficiente como para comprobar que no había nadie más en la playa, a pesar de los sonidos de la fiesta que se filtraban a través de las dunas. Con el corazón latiéndole desbocado, Augusta giró a la izquierda hacia el muelle, un lugar más oscuro y algo más privado. En ese momento no tenía el control. Alguna parte primitiva de su cerebro había tomado las riendas. Lo único en lo que podía pensar era en besar a Ian… para empezar.

      A él no se le pasó por alto la dirección en la que ella le guiaba, y emitió una risa ronca.

      ―Eres todo un enigma, Augusta.

      Augusta se inclinó para quitarse las sandalias al llegar al muelle mientras le lanzaba una sonrisa traviesa. Lanzó las sandalias hacia las dunas en una zona más seca de la playa y se apoyó en uno de los pilares del muelle, alzando la barbilla.

      Él se quedó de pie a unos pocos pasos, reacio a acercarse a ella, estudiándola, mirándola de arriba abajo a pesar de su determinación a no flirtear con ella.

      ―Doy por hecho que te encuentras mejor, ¿no?

      Augusta asintió con la sonrisa más coqueta de la que era capaz.

      Los ojos azules de él eran pálidos y brillaban peligrosamente bajo la luz de la luna.

      ―Te encanta jugar con fuego, ¿verdad? ―susurró con voz ronca.

      La mirada de Augusta se posó sobre el bulto que sobresalía de sus vaqueros. Estaba excitado… y ella nunca se había sentido tan excitada por un hombre. Su cuerpo le deseaba. Le dolían los pezones. Se encogió de hombros con un suspiro.

      ―A mí me parece que eres tú el que tiene miedo ―se mofó.

      Él se aventuró más cerca, con aspecto de estar librando una batalla con los pensamientos que estuvieran pasando por su mente, y Augusta sintió humedad entre los muslos. Metió los pies en el agua fresca y la arena que tenía bajo los pies y le hizo señas para que se acercara más. Augusta llevaba una camiseta blanca de cuello en V sobre una falda hasta los tobillos del color de las bayas maduras. Sus pechos presionaban la tela, ansiando el tacto de sus largos dedos. En alguna parte, entre toda la confusión de su mente, se dio cuenta de lo temeraria que estaba siendo, pero no le dio importancia. Se estremeció mientras él la miraba con ojos hambrientos.

      A él no le hizo falta decir nada mientras se acercaba, y menos aún cuando la alcanzó. No había necesidad de fingir timidez. No era el estilo de Augusta. Quería que la besara. Necesitaba que la tocara, y ella deslizó su brazo alrededor de su cuello mientras este se inclinaba hacia su boca, sintiendo el suave tacto de sus labios contra los de ella. No se reprimió. Le regaló su lengua, deslizándola en la calidez del interior de su boca, saboreando cada rincón con glotonería, mordiéndole la lengua, besándola apasionadamente, y se encerraron en un abrazo carnal ahí mismo en la playa, al amparo de la oscuridad.

      Augusta contestó a la exploración de sus manos con su propia ávida inspección del cuerpo de él. Había vivido treinta y cuatro años y nunca había experimentado tal ansia por el cuerpo de un hombre que necesitara ser apaciguada con tanta desesperación.

      ―¿Es por esto por lo que has venido a verme, Augusta? ―le susurró en la mejilla con tono franco. Apretó la entrepierna contra ella para que pudiera notar la prueba de su excitación, y ella se quedó sin aliento. Saboreó el sudor de su labio superior y lamió con avaricia el inferior. Se sentía vagamente consciente de que uno de sus pechos se había escapado de los confines de su camiseta y su piel estaba al aire libre, siendo acariciada por el aire fresco nocturno. Quería que su boca le calentase la piel.

      Su mirada la atravesó, con esos ojos azul claro que hacían que quisiera decirle cualquier cosa para tenerle ahí mismo, entre sus brazos.

      ―Sí ―dijo ella con un suspiro tembloroso, y se estiró para morderle el labio.

      ―¿Estás segura?

      ¿Le pediría permiso un asesino para hacerle el amor?

      No lo creía.

      Augusta asintió.

      Llegó a la conclusión de que era inocente, pero en ese momento le parecía cualquier cosa menos eso. Le dolían los labios de sus besos. El corazón le latía con fuerza tras las costillas. Él se inclinó para besarle el pezón, tomándolo en su boca y succionándolo con fuerza, como si le hubiera leído el pensamiento.

      Augusta gimió desde las profundidades de su garganta.

      Apoyó la cabeza contra el pilar mientras él le deslizaba una mano por debajo de la falda y en el interior de las bragas… entre los muslos. Le metió un dedo y sus miradas se encontraron justo por encima de sus pechos. Su boca dejó el pezón el tiempo suficiente para susurrarle con una sonrisa sinuosa:

      ―Parece que he encontrado tu lado más dulce.

      No pares, rogó ella en silencio.

      No pares.

      Augusta abrió las piernas y el deslizó du dedo más profundamente en su cuerpo. Ella cambió de postura para que estuviera más cómodo, con la cabeza echada hacia atrás y habiendo perdido toda la voluntad que había sido capaz de reunir. Se llevó esos dedos sin rubor alguno a los labios para saborearlos mientras ella miraba.

      ―Dulce como la miel ―dijo con voz ronca.

      El corazón de Augusta latía a toda velocidad.

      ―Te quiero dentro de mí ―dijo con desesperación.

      Aquello no era propio de ella. Ella no era ese tipo de chica, pero se sintió totalmente carnal y se abrió en su presencia, libre de juicios, desinhibida.

      No se lo tuvo que volver a pedir.

      La llevó hasta la zona debajo del muelle que estaba más oscura, donde estarían a salvo de miradas fisgonas, pasando por la arena junto a los zapatos de ella. De alguna forma, él se había bajado la cremallera de los pantalones antes de que Augusta se tumbara en el suelo. Y se puso encima de ella, abriéndose paso en su interior.

      En ese momento le había parecido bien.

      Augusta nunca en la vida había experimentado un deseo tan arrollador; nunca. Su cuerpo era como una marioneta que bailaba con cada mirada de él, con cada caricia. No habría podido irse de allí en ese momento, y tampoco habría podido decir que no.

      Solo que ahora mismo le parecía algo malo.

      Ian Patterson estaba entre rejas por el intento de asesinato de su hermana. Era sospechoso del asesinato de otras dos mujeres y era probablemente responsable de la desaparición de al menos otras tres, incluida una joven periodista que trabajaba para su hermana.

      Augusta se debatía con su culpabilidad.

      ¿Cómo podía haber estado tan equivocada?

      Tras su arresto y su inicial estado de shock, había esperado que le dejaran marchar, diciendo que había sido un error. Se le moría un poco el alma con cada día que pasaba sin que lo pusieran en libertad, no tanto porque necesitara verle, reconfortarle o porque hubiera estado tan, tan equivocada sobre él, sino porque había estado dispuesta a luchar a capa y espada en defensa de un extraño.

      Y porque deseaba tener su lengua entre las piernas… incluso ahora.

      El recuerdo le hizo querer deslizar la mano por debajo de las sábanas. ¿Era difícil de entender por qué no podía dormir? Se sentía como una traidora y una fresca.

      Con un gruñido lastimero, se echó las sábanas sobre la cabeza para evitar el resplandor rojo de los números de su reloj de alarma. Por suerte, todo tendría mejor aspecto al día siguiente.

      

      A lo lejos, el sol matutino se reflejaba en el tejado metálico.

      Sintiendo la fuerza de sus alrededores, echó el ancla de su pequeño bote, satisfecho por tener el día libre y por el silencioso amanecer. Más tarde, las marismas se convertirían en un baño de vapor, pero en ese momento estaban bellas y serenas. Los pájaros revoloteaban a su alrededor, picoteando insectos y pequeñas gambas de las aguas que le rodeaban. La gente que le veía creía que era, simplemente, un pescador normal que impulsaba su bote por entre los anegados juncos de esparto en busca de corvinetas oceladas… y que la sangre del fondo de su bote, bajo la hoja de su cuchillo, pertenecía a su última pesca.

      Había tiempo para hacer las cosas bien.

      No tenía prisa.

      Invadido por la mar, ese lugar era solo otro deshecho de la humanidad, abandonado, olvidado, picoteado por los pájaros y visitado por criaturas cuyos únicos propósitos eran los de comer, dormir y defecar.

      Al igual que con el faro de Morris Island, solo se podía llegar en bote, e incluso entonces, el acceso al interior del edificio estaba únicamente al alcance de los más ágiles e intrépidos. Los muros eran altos, las ventanas y las puertas estaban bloqueadas por tablas y la estructura metálica que había junto a él era un enorme esqueleto de acero, oxidado y listo para desmoronarse si el viento soplaba en su justa medida.

      Un bote pasó de largo con un zumbido, formando pequeñas olas a su paso. Molesto, siguió avanzando mientras veía las ondas viajar hasta los pilares del edificio.

      En el interior de la descompuesta carcasa de la construcción no quedaba nada de valor. Al igual que el resto de las ruinas de Charleston, la naturaleza se iba abriendo paso lentamente. Pero el tejado estaba intacto, ocultando de la vista aérea lo que tenía debajo y, a lo sumo, los ladrillos chamuscados por las llamas al igual que la multitud de botes varados que había a lo largo de la costa, atraían miradas de curiosidad, pero nada más. Los pescadores de la zona las ignoraban. Los domingueros estaban más interesados en tomar una cerveza detrás del volante de sus lanchas, y la posibilidad de que hubiera mocasines de agua o caimanes mantenían hasta al más curioso en su bote.

      Eso hacía de ese faro el perfecto refugio hasta que pudiera determinar la mejor manera de reclamar su suelo sagrado.

      Las corvinetas eran unas oportunistas a la hora de alimentarse. Vivían en las orillas de un canal, donde se concentraban las corrientes, posicionándose para aprovecharse de estas. El truco consistía en saber dónde pescar y en mantener el cebo en el fondo, a lo largo de una estructura situada en mitad de una corriente cambiante. El edificio resultaba un obstáculo perfecto, y les daba a los peces el lugar perfecto para aprovecharse de los cambios de corriente.

      Ese era el truco. Saber cuándo y dónde pescar… a no ser que te conformaras con el pescado de mala calidad.

      Él no.

      No le había importado mucho enterrar a Pamela Baker en su sitio especial. Ella era de mala calidad. Parte de un juego, nada más. Un juego que había ganado con demasiada facilidad. Un juego que le había dejado asqueado e insatisfecho. Descentrado. La habría dejado pudriéndose en ese cementerio y había tenido intención de taparla y marcharse… hasta que aparecieron los niños.

      Había oído sus vocecitas acercándose en la distancia, y se había escondido, preparado para echar otros dos cadáveres en la tumba si era necesario. Uno de ellos se asustó y huyó… pero había otro… un espécimen perfecto que había hecho que todo hubiera merecido la pena.

      Por un instante, consideró dejar ir al chico.

      Sabía que no tenía que actuar por impulso. Y aun así, a excepción de la inesperada interrupción, había planeado cómo deshacerse del cadáver con el máximo cuidado. No había nada que llevara hasta él.

      Las serpientes mudaban la piel.

      Las mariposas emergían de los capullos.

      Las cigarras se deshacían de sus exoesqueletos.

      Los planes, al igual que las mareas, estaban destinados a cambiar.

      No, necesitaba al niño.

      Si podía tener a ese… puede que consiguiera paz… por el momento.

      Clavó la mirada en la vieja estación de ferrocarril. Había mantenido viva a esa chica, Baker, en ese edificio, y nadie la había encontrado. Había estado oculta a plena vista… invisible… como los ancianos. Incluso cuando miraban a alguien a los ojos, con sus viejos ojos en busca de reconocimiento, la mayoría de la gente pasaba de largo, mirando a través de ellos… porque nadie veía más de lo que quería ver.

      Había dejado al niño bien atado.

      Se tomó su tiempo para poner cebo en otro anzuelo mientras disfrutaba de la quietud de la mañana y esperaba para asegurarse de que el sonido de las tuberías contra la piedra se perdía entre sonidos más tranquilos. Las gaviotas chillaban sobre él. La distante bocina de un barco llamó su atención. Pero todos los sonidos que provenían del interior del pequeño edificio, como el crujido del viejo puente de las vías, se perdían en la brisa mañanera. Decidió que esas viejas tuberías envueltas en tela eran lo suficientemente robustas. Sonrió y balanceó las piernas por fuera de la barca y se inclinó para disfrutar del aroma del lodo en la brisa matutina.
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      Exhausta y de mal humor debido a la noche sin descanso que había pasado, Augusta se sentó sobre la cama y se secó el pelo con la toalla mientras observaba al pájaro carpintero que estaba posado en el alféizar.

      Llevaban tres meses de condena, que era como había llegado a considerar las condiciones del testamento de su madre. Estaba más confundida que nunca. De hecho, no había esperado heredar ni un solo centavo del dinero de Flo, sobre todo desde que se distanciaron años antes de su muerte. Tristemente, ni siquiera recordaba la última vez que había tenido una conversación de verdad con su madre, y de hecho, ya no conseguía acordarse de su rostro. Intentó determinar cómo la hacía eso sentirse, pero no conseguía ligarlo a ninguna emoción en particular. Tras el adormecimiento, había algo angustiante, pero lo apartó a un lado.

      Aunque no era tan impasible como Caroline y Savannah parecían creer, tampoco era dada a los arranques emocionales. Era comprensible. Su madre había sido dura como una roca con muy pocos puntos débiles. A Augusta le sorprendió enterarse de que Caroline y Savannah habían descubierto cajas y cajas de recuerdos en la buhardilla, almacenadas por Flo al parecer. Obviamente, su madre tenía una vena sentimental del grosor de una hoja de papel que nunca había salido a la luz.

      La habitación en la que dormía Augusta, por ejemplo. Había sido su habitación desde siempre, pero no se parecía en nada al lugar en el que había sufrido su furia adolescente. Ahora las paredes estaban arregladas y habían sido pintadas en un prístino color caqui satinado. Sus eclécticas portadas de revista y posters, colgadas anárquicamente, habían sido sustituidas por cuadros respetables. Flo la había convertido en su habitación de invitados. Pero si lo que se buscaba era la nostalgia, estaba ahí apropiadamente: una colección de fotos que ocupaba el tocador de madera de nogal, todas ellas de Augusta con sus hermanas y con Josh Childres, que había sido su mejor amigo y conspirador durante su niñez.

      Lanzó la toalla húmeda a la moqueta y caminó hasta el tocador, donde cogió una foto de Josh y ella. En ella, debían de tener unos diez años y esgrimían mazos. Flo había ordenado la demolición de los departamentos de los esclavos. Dado que sabía lo mucho que significaba para Augusta destruir las reliquias de sus pecados confederados, había dejado que fueran ella y Josh quienes dieran los primeros golpes. Su hermana mayor, Caroline, no había estado de acuerdo y se había negado a participar, ya que buenos o malos, los restos de la cultura de esclavos de Charleston eran parte de su historia y deberían ser respetados. Su hermana Savannah, por otra parte, era demasiado joven como para sostener los pesados mazos o para tener una opinión al respecto. Pero Augusta y Josh aprovecharon el día al máximo destruyendo todo lo que había a la vista, solo que Augusta se había limitado a los objetos inanimados, mientras que Josh se había distraído con moscas y mosquitos, esgrimiendo su mazo como un arma de guerra vikinga.

      El único hijo de Sadie, su ama de llaves, había sido un niño engreído lleno de energía. Adorado tanto por Sadie como por Flo, era probablemente el único varón al que Florence Willodean Aldridge no había detestado, aparte de Sammy, por supuesto. A Sammy lo había adorado por encima de todo. Si no antes de su muerte, después.

      La desaparición de su hermanito había sido un punto de inflexión en sus vidas. Los había cambiado a todos, y no a mejor. Caroline había asumido el papel de la complaciente, adoptándolo para intentar hacer feliz a su malhumorada madre y errando en el intento cada una de las veces. Savannah se había recluido en su mente y su padre las había abandonado en menos de dos meses. Se había echado una novia nueva y había fallecido, todo ello durante los seis meses que siguieron a la muerte de Sammy. Y Augusta… bueno, se había vuelto una gamberra, furiosa y desafiante.

      A ella le gustaba pensar que había cambiado, pero la realidad resplandecía en algún lugar bajo la superficie, amenazando con entrar en erupción en cualquier momento. Aún estaba enfadada, pero en los tiempos que corren no es fácil jugar a ser desafiante. Se suponía que era una adulta, no una adolescente rebelde.

      Y de todas formas, ¿a quién desafiaba? A Flo nunca le habían importado una mierda ninguna de sus hijas. Si se limitaran a mantenerse apartadas de su camino y de la prensa, su madre sería más feliz que una perdiz.

      Con un suspiro, Augusta dejó la fotografía de Josh y ella en el tocador y echó un vistazo a las demás. Al ver todas las fotos ahí, en un lugar de honor, resultaba fácil pensar que a Flo le importaban. Pero era probable que estuvieran ahí de cara al público, para que los invitados de Flo pudieran elogiar su eterna devoción hacia sus caprichosas y desagradecidas hijas.

      O puede que Flo realmente hubiera querido preservar una imagen de Augusta en alguna parte, como homenaje a la hija que la había abandonado. ¿Quién sabe? Todas esas respuestas se habían perdido, enterradas junto con su madre.

      Se fijó en la foto de Josh.

      Augusta no le había visto mucho desde que Caroline se las había arreglado para cabrearle al implicarle como fuente en un artículo sobre los asesinatos de Secessionville, un artículo que, por accidente, también estuvo a punto de hacer que expulsaran a su prometido de las fuerzas policiales. Al igual que probablemente hubiera hecho Flo, su hermana había ido tras Ian Patterson cual pitbull, y Augusta no podía evitar preguntarse cuanta de esa insistencia había tenido que ver con el arresto de Ian. No podía quitarse de encima la sensación de que era inocente. Se aferraba a ella con más testarudez que los pelos de su golden retriever Tango.

      Asqueada, se apartó de la cómoda.

      Tenía demasiadas cosas en mente en ese momento, y una de ellas, no de menor importancia, tenía que ver con la restauración de la casa. Para después de su muerte Flo había encargado una tarea a cada una de sus hijas, una desagradable tarea para que se ganaran una última paga. Con Flo nada era gratis, ni los abrazos, ni las sonrisas. Todo había que ganárselo, y el premio solía incluir un trozo de alma.

      El trabajo de Caroline era resucitar el Tribune, uno de los periódicos más antiguos de Charleston, de los estertores de la muerte. Savannah, su hermana menor y favorita de su madre, si es que Flo tuvo una favorita, debía hacer frente a sus demonios y escribir un nuevo libro. Sin duda, Flo había esperado que Savannah pudiera inmortalizarla en tinta. Y Augusta… bueno, tenía que restaurar la
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